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CAUSAS Y EFECTOS 

Que E s p a ñ a no se preocupa cua l debiera de la 
g u e r r a de C u b a , salta á la vista . F u e r a de las m a -
dres y esposas de los que allí luchan , apenas si hay 
quien s ienta otra cosa que c u r i o s i d a d . 

L lega una noticia q u e d a pretesto para char lar una 
tarde en el c a f é , en el casino ó en la puerta de la 
ca l le , y se divulga y se comenta ; y hasta otra . 

Ño se vé lo que otras veces se ha visto ; interés 
« o n s t a n t e , exagerac iones sa ludab les , entus iasmos 
crec ientes . 

S e acude á las ca l les por donde pasan los soldados 
que se v a n , como se acudir ía si fuesen á una g ran 
p a r a d a . 

E n los puntos de e m b a r q u e se les regala a lguna 
vez una cajet i l la y algún escapular io , y ya se lia 
c u m p l i d o . 

No sé si los azares de la g u e r r a h a r á n desper tar 
las energ ías que d u e r m e n ; pero hasta ahora , tr iste y 
doloroso es dec i r lo , E s p a ñ a se ha contentado con 
d e m o s t r a r que tiene un e jérc i to ; no se ha cuidado de 
patent izar que es un pueblo . 

No se ha tenido un a r r a n q u e de esos que marcan 
r u m b o s sa lvadores á la opinión; no se han tomado 
inic iat ivas de esas que funden las vo luntades , que 
es labonan los corazones. 

¿Hay necesidad de que vayan soldados á la m a n i -
gua'? B i e n , que vayan . ¿ E s preciso m a n d a r más? B u e -
no; ¿qué le liemos de hacer? Pas iv idad suic ida que le 
quita grandeza al sacr i f ic io . 

L o único que en ocasiones se logra , y esto por un 
d í a , es sacud i r los nervios de E s p a ñ a con la noticia 
de a lgún f racaso ; por pequeño que sea , impres iona y 
sobreexc i ta , « ¡ l i a muerto un genera l ! ¡Han caído cua-
tro of ic ia les ! ¡Perec ieron veinte so ldados !» Y como si 
esto f u e r a en una g u e r r a lo más inveros ími l , lo más 
i n e s p e r a d o , lodo el mundo se ami lana . E l f r a c a s ó s e 
a b u l t a , los fondos b a j a n , se hacen augur ios ter r ib les , 
y á las ve int icuatro horas , á veces antes , se vuelve á 
la enervante n o r m a l i d a d , al cr iminal egoísmo. 

Cuando no hay noticias a l a r m a n t e s , se habla de la 
g u e r r a de Cuba como se hablaba el año pasado de la 
que sostenían la China y el J a p ó n . Nadie d i r ía que 
les que all í combaten son hermanos nuest ros , ni que 
cada gota de sangre vert ida anubla muchos ojos aquí . 

¿ P o r qué todo esto? ¿Qué causas existen para que 
E s p a ñ a , esta E s p a ñ a tan dura en la pelea como fiera 
en l a d e s g r a c i a , haya adoptado esa actitud ante la gue-
rra de Cuba? E s t a s : 
* L a restauración ha puesto especial empeño en i r 

matando poco á poco el espír i tu nac iona l , hoy, h a -
c iéndonos s u f r i r una humil lac ión en el e x t r a n j e r o , . 
m a ñ a n a , ahogando una mani festac ión de altivez. 

Ha establecido fer ia constante de conc ienc ias , y 
donde quiera que ha visto apuntar un talento lo ha 
comprado , y al que no se ha dejado comprar lo ha 
p e r s e g u i d o . 

E n teoría , y más aún en la pract ica , ha r idicul iza-
do y matado los g randes idea les , sust i tuyéndolos por 
el enriqueceos que hizo célebre á Guizot . E l d inero lo 
ha sido todo en la res taurac ión ; por esto sus par t ida-
r ios sólo se han ocupado de reunir lo á cua lqu ier 
costa . 

l i a div idido al país en dos cas tas : para la de los 
r e s t a u r a d o r e s , todo; para la otra , nada. Razón, d e r e -
cho, j u s t i c i a . . . E s t a s tres pa labras han sido s u s t i t u i -
das por esta f rase : la voluntad del que m a n d a . 

l ia mixt i f icado ó corrompido todo, lo mismo en el 

orden moral que en el m a t e r i a l , dándose el caso de 
que los más cu lpables han sido los l ibera les , los pro-
cedentes de la revolución. Esto ha hecho que el e s -
ceptic ismo ocupe el sit io abandonado por la fe , y que 
se mire ahora la guerra como se viene mirando todo, 
no como cuest ión nac ional , s ino de part ido. 

Una esperanza le resta á E s p a ñ a : la de un cambio 
de r é g i m e n ; pero me expl ico que no la ha lague m u -
cho, al ver cómo estamos los que deber íamos r e a l i -
zarlo, gas tando nuestras energ ías en luchas mezqui-
nas , l lenos de odios , y sin abnegación para darnos 1111 
abrazo de paz que resul tara abrazo de g u e r r a contra 
la m o n a r q u í a . 

Y así se jus t i f i ca que E s p a ñ a haya perdido la fe en 
la monarquía sin tenerla completa en la R e p ú b l i c a , y 
q u e , desengañada y temerosa , crea que la indi ferencia 
es la mejor respuesta que debe dar á las inmora l i -
dades de los monárquicos y á las torpezas y pequc-
ñeces de los republ i canos . 

Y ahora pregunto á mis corre l ig ionar ios : 
¿No merece E s p a ñ a que nos unamos para estar dis-

puestos á aprovecharnos en bien suyo de las c o n t i n -
genc ias de un porveni r , quizás muy próximo? ¿Qué ha-
cen esas A s a m b l e a s de los part idos que no s e . r e ú n e n 
separadamente en Madr id , para formar después una 
genera l que f u n d a , organice y prepare á todos los par -
tidos para la acción común? 

J o s é N a k e n s . 

DUENDES Y MONJAS 

Madrid entero se regoci ja estos d ías oyendo hab lar 
de los duendes que traen asustadas á las monjas del 
convento de la cal le de S a g a s t i . Golpes acompasados , 

todo esto han oído las p o b r e -arrast re de c a d e n a s . . . 
citas de mi corazón. Y que no es comedia , lo prueba 
el que han caído e n f e r m a s del susto , y a lguna hasta 
de g r a v e d a d . 

E n qué vendrán á parar esos ru idos , el diablo que 
lo aver igüe ; por lo que á mí toca, sólo quis iera que 
me resolv iese un teólogo estas dudas : 

¿ P o r nué, ya que con tan crecido número de s a n -
tos mi lagrosos cuenta la Ig le s i a , 110 se ha p r e p a r a -
do una procesión de los más sobresa l ientes , y , con 
el obispo á la cabeza, seguido de c u r a s , f ra i les y bea-
tos adyacentes , 110 se han dir ig ido al l u g a r del s in ies-
tro, y conjurado á los d u e n d e s , como en otros t i e m -
pos se hacía? 

¿ P o r q u é , en l u g a r de pedir amparo á la Guard ia 
c iv i l , no lo han demandado de sil santo patrono, ahu-
yentando la canal la diablesca con oraciones, i n f a l i -
b les , conjuros e f icaces , con a lgo, en fin, de lo que 
const i tuye el repertorio místico? 

¿ E s que no tienen ya eficacia los exhorc i smos? 
¿Quizás no at iende ya Cr isto las súpl icas de sus e s p o -
sas? ¿Acaso los mi lagros han pasado para nunca m á s 
volver? ¿No s i rve de nada el agúa bendita? L o s a u x i -
lios del cielo ¿110 l legan ya á los e legidos? 

Tr i s te cosa s e r í a , pero pos ib le ; y sería más tr iste 
aún que los creyentes se convencieran de que ya no 
tienen inf luencia allá arr iba los que viven a q u i ' a b a j o 
de vender la ; porque entonces ¡adiós ingresos ! 

Organícese , por lo tanto, esa procesión que d igo , 
ahuyentóse á los duendes á fuerza d e hisop'azos y de 
berr idos , y la fe br i l lará más d iá fana f más p u r a . 

Y aun en el caso improbable ele que no s'e"<alcanzara 
resu l tado a l g u n o , s iempre nos quedar ía el consuelo 
de habernos-.divertido, viendo en su propia s a l s a , es 
dec i r , con sus u n i f o r m e s , á las legiones de gente s a n -
ta que v ive chupando la savia del pueblo español . 

OTRO MILAGR1T0 

• Es tamos en F r a n c i a y en el re inado de F e l i p e el 
Hermoso. Un jud ío prestamista propone á una m u j e r 
que va á e m p e ñ a r un vest ido, devolvérselo sin l levar le 
un real j ior capital ni rédi tos , si le proporciona una 
host ia . E l l a accede , se la l leva , y el j u d í o cumple su 
p a l a b r a . 

Hasta aquí la cosa, aunque r a r a , no ofrece más ano-
mal ía que la generos idad del jud ío , pues ya sabemos 
cómo las gastan los de su raza. Ahora entra lo b u e -

que copio textualmente de un periódico c le r i ca l : 

pedazos; pero todo es inútil; la Hostia permanece in-
tacta. 

Enfurecido y de rabia lleno, después de clavarla con 
tres gruesos clavos en la pared, observando quo perma-
nece entera á la par qua brotando raudales do sangre, 
encolerizado pretende arrojarla dentro de una caldera 
que había con agua hirviendo; pero ¡oh prodigio! l a sa -
grada Hostia se eleva dejando vor la figura del Salvador 
crucificado. 

Entonces el judío huye espantado y se esconde tem-
blando; uno de sus hijos, Bln pensar en el peligro, corre, 
y fuera de la casa cuenta á varios niños lo ocurrido; una 
vecina que á la sazón pasaba, bo entera, y movida por 
la ouriosidad, bajo un pretexto, penetra en la casa del 
judio. ¡Cual no sería su asombro al ver que el Cruci-
ficado ensangrentado so hallaba en el espacio sobre la 
caldera! Admirada de este milagro Eucarístico, póstrase 
de rodillas para adorar al Señor, pero de repente desa-
pareció el Redentor, dejándose ver la Hostia consagrada 
que por su propia virtud fué á colocarse en un vaso quo 
en la mano tenía aquella mujer.» 

No creo que haya habido nunca judíostau imbéci-
les , que por odio 'á J e s ú s hic ieran t a l e ^ B f c j a s con 
una host ia ; mas no tengo i n c o n v e n i e n H ^ ^ ^ H j l i r l o , 
teniendo en cuenta que la idea r e l i j i o s ^ ^ ^ M ^ a l 
hombre en best ia . 

Lo que 110 comprendo es cómo, después de ver 
que ni cuch i l los , ni fuego , ni pisotones podían que-
brantar la ni hacerla d e s a p a r e c e r , no se quedó el jud ío 
turulato y cantó la pa l inodia . 

S i á mí me hubiera ocurr ido una cosa s e m e j a n t e , 
j u r o por las once mil v í rgenes que en el acto tiro el 
T a l m u d , me .agarro á la B i b l i a , y sa lgo como alma 
que lleva el diablo á que me suel ten en la calamocha 
tres ó cuatro cacharros de agua en la iglesia más cer-
cana . ¡Ahí es nada una hostia que res is te al fuego , 
al agua hirv iendo, á los clavos y á las coces , y que 
vierte sangre á rauda les por a ñ a d i d u r a ! Una sola gota 
que yo le hubiera visto verter , habría bastado para 
conver t i rme . 

De todo lo cual se deduce que si mi lagro ex is te en 
ese re lato , está en haberse manten ido tieso que tieso 
el israel i ta después de lo que vió. 

no 
«Horroriza pintar la bárbara y sacrilega profanación 

del judío, su furor satánico, su infernal odio oontra 
Nuestro Señor. Dueño do la consagrada Hostia, después 
de pincharla con un cuchillo, de clavarla y arrojarla al 
fuego, viendo que la santa Hostia brotaba sangre y que 
las llamas la respetaban, la pisotea é intenta hacerla 

¿QUÉ SERÁ? 

E11 un convento de monjas 
• se oyen ruidos subter ráneos , 

y á las esposas de Cr i s to , 
presas de mortal espanto , 
( ignoro si usan c a m i s a s ) 
no les l lega al cuerpo el hábito. 
De los mister iosos go lpes 
la causa buscan en vano; 
catas y ca las del suelo 
no dan n ingún resu l tado , 
y oculto y desconocido 
s igue el enemigo extraño 
que ataca con tal por f ía 
á las monjas por los ba jos . 
Quién opina que es un d u e n d e , 
quién opina que es el diablo 
que del inf ierno al convento 
está un túnel preparando 
por no tropezar con cruces 
al penetrar por el c laust ro 
y á las p iadosas donce l las 

?oder tentar sin obstáculo , 
entre tantas conjeturas 

y entre tantos comentar ios , 
no fa l la quien entrevea 
la amenaza de un mi lagro 
que el lemor de las monj i tas 
t rueque en regoci jo santo , 
sobre la casa atrayendo 
l luvia abundante de cuartos . 

MÁS SOBRE LAS MONJAS 

A las pregu j i i a s del S r . Muñoz E s c a m e z , redactor 
de La Correspondencia de España, contestó lo s i -
guiente la abadesa del convento de los ru idos : 

uComo mujeres, y en clausura, BS decir, sin amparo 
más que el de Dios, juzgue usted, señor periodista, cuál 
habrá sido nucBtro susto desde que comenzamos á oir 
los golpes. Realmente, no sabemos á qué atribuirlos, 
porque los ladrones habrían perdido el tiempo en asal-
tar un convento tan pobre como el nuestro, en el oual 
vivimos sólo de las limosnas de las personas caritativas, 
y éstas y aquéllas, por desgracia, no abundan.» 

(Tan oierto es ese extremo, que según ha podido en-
terarse nuestro compañero, hace algunas noches no pu-
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EL MOTÍN 

dieron cenar las 21 hermanas que componen la comuni-
dad por falta absoluta de recursos.)n 

Y a v a p a r e c i e n d o la m a d r e d e l c o r d e r o ; y a s e v a 
v i e n d o c l a r o e n el a s u n t o : n e c e s i t a n d i n e r o l a s p o -
b r e c i t a s m o n j a s . 

I . o q u e j u z g o u n a i r r e v e r e n c i a c o n h o n o r e s d e h e -
r e g í a , e s d e c i r q u e t i e n e n e l amparo de Dios, y t e -
n i é n d o l o , a c u d i r á l a s a u t o r i d a d e s c o m o s i e s t u v i e -
r a n d e s a m p a r a d a s ó n o c o n f i a s e n g r a n c o s a en la 
e f i c a c i a d e e s e a m p a r o . A s e g u r a r q u e c u e n t a n c o n é l , 
y á c o n t i n u a c i ó n q u e no c e n a n , ó e s q u e j a r s e d e la 
d i v i n i d a d , ó p e d i r q u e l e s l l e v e n a l i m e n t o . 

E s v e r d a d q u e a h o r a n e c e s i t a n m á s v i t u a l l a s , p o r 
t e n e r d e h u é s p e d e s á u n c a b o y d o s g u a r d i a s c i v i l e s ; 
p u e s n o s e r i a c a r i t a t i v o , s i e n d o u n o s m o c e t o n e s f o r -
n i d o s y v i g o r o s o s , a l i m e n t a r l o s c o n u n a s o p i t a a l 
m e d i o d í a y u n a t o r t i l l i t a p o r l a n o c h e . 

Y h a b l a n d o d e o t r a c o s a : 
¡ L o q u e v a á p r o d u c i r e s e c o n v e n t i t o d e h o y en 

a d e l a n t e ! L a s m i n a s q u e h a n a b i e r t o p a r a b u s c a r 
l o s d u e n d e s , v a n á c o n v e r t i r l o e n v e r d a d e r a m i n a . 

B i e n d e c í a e l g i t a n o a l s e r d e t e n i d o p o r a v i s o t e -
l e g r á l i c o : « ¡ L o q u e s e m a q u i n a , c o m p a r e ! » 

COSI LL AS 

¡ A y a m i g o d e B a ñ e r a s ! E s o q u e o c u r r e a h í c o n l o s 
c o r r e l i g i o n a r i o s d e p e g a , o c u r r e e n m u c h a s p a r t e s . 

C u a n d o h a y c o r r i e n t e s f a v o r a b l e s á la v e n i d a d e la 
R e p ú b l i c a , c a d a u n o r e s u l t a m á s republicano que 
Dios, s e g ú n d i c e n e n s u h i p e r b ó l i c o l e n g u a j e ; m a s 
c u a n d o p i e r d e n la e s p e r a n z a , n i p a g a n l a s m e n s u a l i -
d a d e s d e l o s c a s i n o s ni l a s s u s c r i p c i o n e s d e l o s p e -
r i ó d i c o s , y s e a r r i m a n al so l q u e m á s c a l i e n t a . 

T a m p o c o e s u n a e s c e p c i ó n e s a l o c a l i d a d e n lo d e 
p r o d u c i r r e p u b l i c a n o s d e g o r r o f r i g i o y s o l i d e o , q u e 
l l e v a n v e l a e n l a s p r o c e s i o n e s y j a l e a n á f r a i l e s y c u -
r a s , p u e s a b u n d a n en o t r o s p u n t o s , y a s í a n d a e l l o , 
c o m o d i c e u s t e d m u y b i e n . 

H a y q u e l i m p i a r e l c a m p o r e p u b l i c a n o d e v i v i d o r e s 
y c u c o s , ó n o va f r u c t i f i c a r e l á r b o l d e la R e p ú b l i c a . 

El Resumen t i t u l a u n a r t í c u l o q u e d e d i c a a l a s u n -
to d e l c o n v e n t o , Monjas y duendes, ó comedia para sa-
car dinero; y La Correspondencia Militar d i c e : 

«Afirma un periódico que en el convento de la calle 
de Sagasti, donde se oye roído de los duendes, se reci-
ben ahora muchas visitas de personas piadosas y filan-
trópicas, y que con este motivo ha aumentado considera-
blemente la suma de los donativos. 

¿Si vendrá á parar todo en un reclamo para el cepillo 
de las ánimas?» 

E s p o s i b l e , e s p o s i b l e . . . A s i c o m o e l b o r r a c h o d e l 
c u e n t o c r e í a q u e t o d o c u a n t o p a s a b a n o t e n í a m á s 
o b j e t o q u e h a c e r s u b i r e l v i n o , y o , y c o n m i g o t o d a 
p e r s o n a d e b u e n c r i t e r i o , v e o e n t o d o s l o s a c t o s d e 
l a s g e n t e s d e I g l e s i a e s t e s a n t o p r o p ó s i t o : s a c a r d i ñ e 
r o . P o r e s t o a l a b a n e l l a s á D i o s . 

Y e n e l c a s o p r e s e n t e , y a v e m o s q u e ha aumentado 
considerablemente la suma de donativos, c o m o s i n o 
h u b i e r a en E s p a ñ a f a m i l i a s d e r e s e r v i s t a s e n la m a -
y o r m i s e r i a . 

C u a n d o el g o b i e r n o f r a n c é s e x i g i ó á l a s C o n g r e g a 
c i o n e s r e l i g i o s a s u n i m p u e s t o s o b r e e l d e r e c h o d e 
a c r e c e r , los c u e r v o s g r a n d e s y c h i c o s g r a z n a r o n f e r o z -
m e n t e e n p ú l p i t o s , p e r i ó d i c o s y meetings r e l i g i o s o s , 
y a m e n a z a r o n c o n u n a c r u z a d a . 

E l g o b i e r n o s e m a n t u v o firme, y a g u a r d ó c o n c a l -
m a á q u e l o s o b i s p o s e x t r e m a r a n s u r e s i s t e n c i a , p a r a 
r e v e n t a r l o s ; p e r o e l l o s , v i e n d o lo q u e s e l e s i b a e n c i 
m a , h a n a m a i n a d o y a c e p t a d o e l n u e v o i m p u e s t o . 

C u a l q u i e r g o b i e r n o en E s p a ñ a , y m á s s i e n d o l i b e 
r a l , h a b r í a c e d i d o en c u a n t o t r e s o b i s p o s h u b i e r a n 
c h i l l a d o , s i n c o m p r e n d e r q u e la I g l e s i a a c a b a s i e m p r e 
p o r c e d e r c u a n d o s e c o n v e n c e d e q u e n o s e l e t i e n e 
m i e d o . 

C O N S U L T O R D E F E L I G R E S E S 

A mediados de Junio fué cerrada al culto la iglesia 
del pueblo de Puertas, concejo de Cabrales, por amena-
zar mina; y ahora el párroco, sin haberse hecho en ella 
reparación alguna, ha vuelto á celebrar. 

Si á las primeras aguas se hunde la bóveda y despa-
churra á unas docenas de fl ¡les ¿de quién será la oulpa? 

—De los fieles. Tenga usted la seguridad de que nada 
lo ocurrirá al que no vaya á la igleBia. Y como no es ar-
tículo de primera neoesidad el oir misa, todo el que su 
cumba será porque quiera. 

M A N O J O D E F L O R E S M Í S T I C A S 

Para facilitar la condución d3 cadáveres, acordaron 
hace años el alcalde y el párroco de Chinchón dividir la 
población en cuatro distritos, marcando el itinerario 
que debía seguir cada cortejo. 

Fallece hace cuatro días un veoino bastante acomoda 

do, y por evitar que el entierro pasase por delante de la 
puerta de su madre, que está muy delicada de salud, 
solicitó la familia que se variase un poco el itinerario. 
El alcalde accedió en el acto; pero el cura ¡oh! el cura 
exigió por este favor, que en último término era un acto 
caritativo, que el entierro fuese de primera y doble el 
pago de derechos, lo que le daba unas 150 pesetas de 
aumento, y todo por andar unos 15 ó veinte metros más 
que de costumbre. Si llega á tener que rodear un kiló-
metro, pide ocho ó diez mil duros. 

Como viven de los muertos, á estilo de cuervo, hay 
que disculpar en parte á eso cura. Pasando el cadáver 
por frente á la casa de la madre, quizás ésta hubiera 
sucumbido, y ya era una entradita más; no pasando, ha-
bía que compensar esta pérdida. Así, no exageremos, 
que una cosa es la religión y el negocio es otra cosa. 

El padre vestía santos y difuntos, y la hija difantas. 
Esta, que tiene unos 24 años, visitaba con freouenoia 
é intimidad á un cura gordo, llamado Constantino. 

Faltáronle al gordo unos 18.000 reales, y nada dijo, 
cosa incomprensible en un cura, sino supiéramos que el 
oorazón humano, y hasta el clerioal, es un abismo. 

Al poco tiempo, el padre proyectó un viaje á Améri-
ca; el cura, al saber que se llevaba también á su' hija, 
telegrafió á Pontevedra, donde fueron detenidos el papá 
y la niña, ingresando en la cároel, á pesar de haber de-
clarado que el dinero que llevaban era el producto de 
sus ahorros en los oficios de vestir santos y cadáveres. 

Admiro á ese enra que calló como un hombre al qui-
tarle el dinero, pero que se indignó, como un hombre 
también, al saber que su amiga lo abandonaba. De estos 
entran pocos en libra. Y no lo digo por lo que pesa. 

Se me dice que un cura maltrató el día 13 en su casa 
á una chica que le había llevado una carta porque no 
quería irse sin la contestación, y que en el asunto inter-
viene el juzgado; que el rabioso presbítero está adscrito 
á la parroquia de San José, vive en la calle de Toledo, 
y se llama Pérez. 

El diablo lleve á nn arzobispo si las señas no coinci-
den con las de Pérez Martinón, aquel cura que apostató 
escandalizando á las almas piadosas, y que volvió con-
trito al rebaño católico á pastar la hierba de la gracia 
al ver que el campo de la impiedad no estaba tan fron-
doso como él necesitaba. 

Al pasar la procesión bajo el arco levantado en la ca-
lle do San Francisco, en Yillena, se abrió una piña má-
gica y apareció una bonita corona de flores, que le fué 
regalada á la Yirgen. Al regresar al templo había des-
aparecido el regalo. ¿Pareció después? Creo que sí, mas 
no sé al cabo de cuanto tiempo ni en qué circunstancias; 
si bien esto no quita ni añade un tomín á la buena in-
tención del que lo hizo desaparecer. 

Llegará un día en que haya que tener constantemente 
dos guardias civiles al lado de cada imagen que lleve en-
cima por valor de dos reales. Los beatos son muy apro-
vechaditos. 

Los cerdos del sacerdo de Sabiote merodean por las 
calles; prohíbelo el alcalde, y como si no; por fin le im-
pone una multa al padre de almas y dueño ¡de cerdos. 

Mucho me ha costado mezclar el nombre respetable 
de un ministro del Señor con el de unoB animales tan 
inmundos, pero el respeto que debo á la verdad me lo 
ha ordenado. Me confesaré de esta falta allá por Pascua 
florida. 

existirían sin las deficiencias del servicio; suponiendo 
que sean deficiencias únicamente. 

Sigue el estúpido monterilla de Dénia multando al 
vendedor de La Antorcha Valentina. 

Es inútil quejarse ni apelar á los tribunales; de lo 
primero se rien los neos y lo segundo suele no resultar. 

Pero esto importaría poco, si en cada población hu-
biese un hombre de la ilustración, la entereza y la cons-
tancia del Sr. Chaminade, que amparase á los vendedo-
res y animase á los republicanos, como él lo liase en 
Dénia. Desgraciadamente hay pocos como él, y así el 
clericalismo va imponiéndose en todas partes. 

Sin embargo, fuerza es luchar con los que haya, sean 
muchos ó pocoB. Todo, menos abandonar el campo á la 
chusma clerical, que prostituiría del todo á España si 
la dejáramos campar por sus respetos. 

Yarios obreros me piden que dé las gracias en su 
nombre á los señores y señoras que les reparten núme-
ros de un periódico católico de Orihuela. 

Tiene la materia necesidades imperiosas que al ter-
minar reclaman un papel, y nada más grato que tener-
lo á mano, ni nada más justo que dedicar en aquel mo-
mento histórico un recuerdo á los piadosos proveedores. 

Y véase cómo ningún bien que se hace os perdido, ni 
ningún servicio queda sin reoompensa. 

El clero de las provincias vascongadas hace propa-
ganda separatista en sus sermones, que pronuncia en 
vascuence. 

Fórmese con todos sus miembros un regimiento, y 
mándesele á Cuba, poniéndole en la vanguardia, y fu-
silando por la espalda al cura que, por comunidad de 
ideas, intente pasarse á los insurrectos. 

Y si esta medida no diese resultado, propondré otra 
más eficaz. 

Los neos trabajan brutalmente para que le quiten la 
cátedra al ilustrado catedrático Odón de Buen, por si 
uno de sus libros de texto está puesto en el Indico. El 
obispo de Barcelona aprieta más que un dolor. 

Y so la quitarán, vaya si se la quitarán. Desde que 
los liberales de todos los matices hemos perdido la ener-
gía y la vergüenza, los reaccionarios han progresado en 
desvergüenza y cinismo. 

La Justicia está haciendo honor á su título descu-
briendo el estado verdaderamente deplorable en que vi-
ven los niños del Hospicio, en cuyo establecimiento no 
se nota que la Diputación Provincial presupuesta anual-
mente sumas considerables para empresas caritativas. 

Felicitamos al ilustrado colega por el empeño que ha 
puesto en asunto tan humanitario. 

El sacerdote preso en Madrid la semana pasada ha 
dirigido desde Toledo una carta al Heraldo, primer pe-
riódico que dió la noticia, rogándole que la desmienta, 
pues sólo á una equivocación de las autoridades de To-
ledo se debió el que aquí lo detuvieran. 

Lo hacemos constar así, si bien no deja de extrañar-
nos que las autoridades obren con tanta precipitación 
y l ige rea en asuntos de tal importancia. 

Púsose enfermo un vecino en Figueras; se encomendó 
á la virgen á la vez que llamaba al médico, curó, y salió 
de estampía hacia la capilla de la Salut á dar las gra-
cias á su celestial curandera. Al regresar cayó del ca-
rruaje, se rompió un pié, y apeló al médico. 

¡Y á esto se le llama fe! La devoción de estos tiempos 
reviste los caracteres del timo. 

San Sebastián.—Conducido prevención cura Blan-
caflort, traje brega. Carda fulminante; escándalos ma-
yúsculos. 

—Todo lo cual no impediría que Cristo bajase á sus 
manos al día siguiente, si es que dijo misa, como baja 
á las del excura de Humanes en la Cárcel Modelo de 
Madrid donde estinguo condena por unas ouantas niñe-
rías; más claro, por atentar al pudor de varios niños. 

Estos misterios de la le me despampanan. 

D I S P A R O S 

No sé lo que les ocurrirá á los demás periódicos con 
las libranzas del Giro Mutuo; á nosotros ríos ocurre con 
mucha frecuencia que dejan de pagarlas bajo el frivolo 
pretexto de que no se ha recibido el aviso, y esto lleván-
dolas á cobrar al día siguiente ó á los dos días de llegar 
á Madrid. 

Mas si á ellos les ocurro lo propio, creo que no esta-
ría demás quejarnos de esa falta de formalidad, si no 
por nosotros precisamente, por el público, al que pueden 
ocasionársele graves peijuioios obligándole á reourrir á 
esas casas donde descuentan las libranzas, y que no 

Dos que hablas de modas: 
—¿Qué es lo que se lleva más ahora en Parísf —pre-

gunta uno de ellos. 
—¡El grillete!...—contesta el otro. 
El día que pueda decirse esto de España, empezare-

mos á creer que está próxima nuestra regeneración. 
Hoy aquí sólo eBtá en moda el crimen, no el grillete. 

¿Que el Sr. Campos, que se las echa de republicano 
en Sibiote, propone á sus correligionarios que apoyen 
en las elecciones al candidato conservador? 

Censurable es; pero si el hombre logra con esto que 
no se toque aquel asuntillo de las 5.000 pesetas, de que 
se habló tanto cuando fué alcalde, ¿á qué está uno? Cada 
oual se las busca como puede. 

¡Valiente folletito he recibido! Se titula "El Marques 
de Comillas, sti limosnero y su tlov, y el autor es el se-
ñor Brú, tío del marqués. 

He pasado muy buenos ratos leyéndole. Y los que 
pasaré, por que pienso leerlo más voces para ediiioarme 
y ver si acabo por sentar plaza en los Padres de familia, 
donde, por lo que se ve, se refugian todos los honrados. 

El gobernador de Barcelona ha enviado al fiscal de 
aquella audiencia los estatutos de la Sociedad de libre-
pensadores. 

Afortunadamente no puede acusar á sus individaos 
de estuprar niñas, ni de rendir culto á otros vicios feos 
que practican muchas gentes tachadas de catolicismo. 

El guarda jurado de una viña en término de Ante-
quera,.ha matado de un tiro á un iní jliz por coger un 
racimo de uvas. 

Hay momentos en qne se echa de menos la pena del 
Talión. 
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